
Texto bíblico 
Lectura del evangelio según san Mateo (Mt 25, 34-46)

Entonces dirá el rey a los de su derecha: “Venid vosotros, benditos de mi Padre; heredad

el reino preparado para vosotros desde la creación del mundo. Porque tuve hambre y me

disteis de comer, tuve sed y me disteis de beber, fui forastero y me hospedasteis, estuve

desnudo y me vestisteis, enfermo y me visitasteis, en la cárcel y vinisteis a verme”.

Entonces los justos le contestarán: “Señor, ¿cuándo te vimos con hambre y te

alimentamos, o con sed y te dimos de beber?; ¿cuándo te vimos forastero y te

hospedamos, o desnudo y te vestimos?; ¿cuándo te vimos enfermo o en la cárcel y

fuimos a verte?”. Y el rey les dirá: “En verdad os digo que cada vez que lo hicisteis con

uno de estos, mis hermanos más pequeños, conmigo lo hicisteis”. Entonces dirá a los de

su izquierda: “Apartaos de mí, malditos, id al fuego eterno preparado para el diablo y sus

ángeles. Porque tuve hambre y no me disteis de comer, tuve sed y no me disteis de

beber, fui forastero y no me hospedasteis, estuve desnudo y no me vestisteis, enfermo y

en la cárcel y no me visitasteis”. Entonces también estos contestarán: “Señor, ¿cuándo te

vimos con hambre o con sed, o forastero o desnudo, o enfermo o en la cárcel, y no te

asistimos?”. Él les replicará: “En verdad os digo: lo que no hicisteis con uno de estos, los

más pequeños, tampoco lo hicisteis conmigo”. Y estos irán al castigo eterno y los justos a

la vida eterna».

Ambientación

En presencia del Dios del Amor, la Vida y la Esperanza, nos disponemos a serenar

cuerpo y alma, entregando nuestros sentidos a la contemplación y abriendo el corazón a

su Palabra, que siendo universal, está dirigida a toda persona sin excepción, pero en

primer lugar a aquellas, que parte de la sociedad arrincona, las más vulnerables, débiles

y sufrientes, hijas e hijos predilectos de Dios Padre/Madre.

Audición: Todos juntos
https://www.youtube.com/watch?v=lKVZP5PK8yE&list=RDlKVZP5PK8yE&start_radio=1
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Texto congregacional
En este día, hacemos un llamado a la justicia social, la solidaridad y la empatía. Reconocer a

las personas migrantes no solo como agentes de cambios, sino también como individuos

con sueños, necesidades y derechos, es esencial para construir sociedades más justas y

humanas. Y acabar con la aporofobia tan instalada en el mundo occidental.

El Día Internacional del Migrante nos recuerda que todos somos parte de una comunidad

global interconectada. En un mundo donde las fronteras son cada vez más difusas, la

migración es una oportunidad para crecer juntos, aprendiendo y compartiendo de nuestras

diferencias. La migración es una expresión de la resiliencia humana, y celebrarla es honrar

la riqueza de nuestra diversidad compartida.

Día Internacional del Migrante: 18 de diciembre 2024

https://hermanasoblatas.org/noticias/dia-internacional-migrante
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Texto eclesial
Hay una motivación para ampliar el corazón de manera que no excluya al extranjero, que

puede encontrarse ya en los textos más antiguos de la Biblia. Se debe al constante

recuerdo del pueblo judío de haber vivido como forastero en Egipto:

«No maltratarás ni oprimirás al migrante que reside en tu territorio, porque ustedes

fueron migrantes en el país de Egipto»(Ex 22,20).

«No oprimas al migrante: ustedes saben lo que es ser migrante, porque fueron

migrantes en el país de Egipto»(Ex 23,9).

«Si un migrante viene a residir entre ustedes, en su tierra, no lo opriman. El migrante

residente será para ustedes como el compatriota; lo amarás como a ti mismo, porque

ustedes fueron migrantes en el país de Egipto»(Lv 19,33-34).

«Si cosechas tu viña, no vuelvas a por más uvas. Serán para el migrante, el huérfano y

la viuda. Recuerda que fuiste esclavo en el país de Egipto»(Dt 24,21-22).

En el Nuevo Testamento resuena con fuerza el llamado al amor fraterno:

«Toda la Ley alcanza su plenitud en un solo precepto: Amarás a tu prójimo como a ti

mismo»(Ga 5,14).

«Quien ama a su hermano permanece en la luz y no tropieza. Pero quien aborrece a

su hermano está y camina en las tinieblas» (1 Jn 2,10-11).

«Nosotros sabemos que hemos pasado de la muerte a la vida, porque amamos a los

hermanos. Quien no ama permanece en la muerte» (1 Jn 3,14).

«Quien no ama a su hermano, a quien ve, no puede amar a Dios, a quien no ve»(1 Jn

4,20).

nº 61, Carta Encíclica Fratelli Tutti, Fancisco

https://www.vatican.va/content/francesco/es/encyclicals/documents/papafrancesco_20201003_e

nciclica-fratellitutti.html



Oración
Dios, Padre todopoderoso,

somos tu Iglesia peregrina

que camina hacia el Reino de los Cielos.

Cada uno de nosotros 

habita en su propia patria,

pero como si fuéramos extranjeros.

Toda región extranjera es nuestra patria,

sin embargo, toda patria es para nosotros

tierra extranjera.

Vivimos aquí en la tierra,

pero tenemos nuestra ciudadanía en el

cielo.

No permitas que nos constituyamos en

amos de la porción del mundo

que nos has dado como hogar temporal.

Pastoral Juvenil Vocacional

Oblatas Stmo. Redentor Provincia Europa
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Audición: los incontables
https://www.youtube.com/watch?v=pxS2gSpvg7w&list=RDpxS2gSpvg7w&start_radio=1

Texto orígenes de la Congregación
(...) Por lo demás, no hay restricción alguna en la admisión. Tienen un alma que se había

perdido y la quieren salvar, basta. Que se les abran los brazos y se las reciba como hijas

queridas, como la oveja que trae el Buen Pastor. No se tenga en cuenta ni su país, ni su

edad, ni siquiera el estado de su salud, de su vista o de su aptitud a algún trabajo y

recíbase siempre que hay lugar bastante y aunque sea la décima vez, con tal que se

presente arrepentida.

Reglamento de los Colegios Asilos de pobres desamparadas (Congregación Hermanas Oblatas del

Santísimo Redentor)

Ayúdanos a no dejar nunca de caminar

junto con nuestros hermanos y hermanas

migrantes

hacia la morada eterna que tú nos has

preparado.

Abre nuestros ojos y nuestro corazón

para que cada encuentro con los necesitados

se convierta también en un encuentro con

Jesús,

Hijo tuyo y Señor nuestro.

Amén.


